
E L G U A G U E R O , V I C T I M A I N O C E N T E . 

P o r ¿ " r - - c C a s t e l l a n o s » 

H o y , ag 3 1 / 9 4 7 

E n una esquina, emboscada , una " p e r -
s e g u i d o r a " . . 

Pasa un automóvi l de l u j o — u n chato y 
pul ido carro de ú l t imo m o d e l o — . V e l o c i -
d a d : ochenta , noventa , cien k i lómetros p o r 
hora . Los policías de la " p e r s e g u i d o r a 
se miran y sonríen. 

Paso de j i co tea , suelta uno . 
L o s demás responden con una carca jada . 
Siguen pasando carros. D e pronto , pa -

rece establecerse una competenc ia entre 
dos que se acercan. Cruzan, c o m o f l echas , 
f r ente a los "agentes de la autor idad . 

Chapa of ic ia l , comenta uno de ellos. 
S iempre t ienen prisa los de la chapa a n a r a n i a d a . . . „ 

La conversac ión para en seco, Es que 
se acerca la v íct ima prop i c ia tor ia . . 

¿ Q u i é n ? 
-•Hace fa l ta dec i r l o? 
L o adivinaste, l e c t o r : una g u a g u a . . . 
T.os emboscados saltan al asfalto . Hacen 

señas. La guagua , que v i c i e a ve loc idad 
m u v moderada , se detiene. 

¿ Q u é p a s a ? — i n d a g a el c h o f e r . 
E x c e s o de ve loc idad , mi v i e j o . . . 
Pero si y o venía a treinta. 
A treinta mil, c a r i d u r o . . . 

Y se f o r m ó lo que cr io l lamente l lamamos 
— h a c i e n d o uso de las más selectas raices 
latinas y h e l é n i c a s — u n " t r e m e n d o ro^lo . 
Del cual salió nuestro c h o f e r con una acu-
sación p o r e x c e s o de ve loc idad y otra por 
" f i l i a ti» respeto a la autoridad . 

— O h , c omentó el guagüero , siemp---* 
c o g e n con nosotros 

Y mirando al c ie lo , c cn los br2 , i 0 S e n al-
to agregó imitando a J e n o x 0 n t e : 

' ^Le zumba la c a y ^ 0 ¡ n a ! 
— 0 O 0 — 

U n a calle del V e d a d o . Un pol ic ía b a j a de 
una " p e r s e g u i d o r a " y hace sonar con in-
sistencia el c laxon de una maquina instala-
da junto a la acera. E l c laxon raya 1a tarde 
soleada con su diamante sonoro . 

D e vil t ercer piso ba ja una v o z : 
¿ Q u é diablos pasa? 

— ¿ E s e auto es s u y o ? ,>„„+„ . 
— S í , i n o r q u é ? Mire y o soy el doc tor 

Zutano , J e f e del N e g o c i a d o X del Mmiste-
•rio Z . . B a j o en s e g u i d a . . . . 

B a i ó Y se entabló la mas amistosa de 
las conversac iones entre el Zutano y los 
P ° ! ! 1 N O , ' d o c t o r , que su auto está s i t u a d 
contra el tránsito . , , • 

Bueno , cuando salga asta tarde lo vi-

r a r í _ F s ' t á bien, doc tor , perdone la moles-
t i a . . . 

L a ^ °perseg-uldora' ' se impulsó. A l l legar 
en la e q u i n a dos patinazos, dos f r e n a z o s 
simultáneos. A m b o s pararon en s e c o : la 
" p e í s e g u i d o r a " y la guagua . 

El " r o l l o " cr iol lo surgió otra vez Y el 
guagüero se l levó un renorte por " e x c e s o 
de v e l o c i d a d " . . . 

— P e r o si los que iban corr iendo eran 
e l l o s \ . — c o m e n t ó un ingenuo pasa jero 

4.sí están las cosas en estos días dé 
la cubanidad, amigo . 

Era un guagüero con ciertas malévolas 
incl inaciones a las tentadoras disciplinas f i -
l osó f i cas . . . 

— 0 O 0 — 

Estos sen -tíos episodios de la v ida real. 
Con Ira los guagüeros se ha desatado una 

ola de persecuc ión o f i c ia l sin precedentes . 
Cierto que n o todos los pol icías actúan 

c o m o los de estos dos relatos. Cierto que 
a lgunos agentes de la autor idad saben cum-
plir con su deber sin abusar de los poderes 
que la ley co l o ca en sus manos , sir. ensaña-
mientos , sin arbitrariedades. 

Pero es verdad también qua no fa l tan 
quienes hacen todo lo contrar io , acusando 
a diestra y s in iestra—en muchas ocasiones 
p o r faltas imag inar ias—, a los humil-Jes 
t raba jadores del t i m ó n — t a n t o guagüeros 
c o m o c h o f e r e s de a l q u i l e r — e n busca da 
los premios que en la Je fa tura se entre-
gan a los que m a y o r número de reportes 
hagan al día. 

Y , c o m o si todo eso f u e r a p o c o , coinci -
d iendo c c n la f e r o z persecuc ión pol ic iaca, 
la prensa reacc ionaria ha desatado una tur-
bia campaña que pretende l levar al an imo 
del públ i co que los únicos responsables de 
los acc identes de tránsito son los gua-

g U E l Ü í s e ñ o r Mene lao Mora , presidente de 
la Cooperat iva de Omnibus Al iados , p o r 
e i emplo , aprovecha la ocas ion para arre -
meter c o n t r a las últ imas importantes rei -
v indicac iones alcanzadas " o r los trabaja-
dores de Omnibus Al iados , b a j o la d irecc ión 
de su g lor ioso y combat ivo sindicato. 

" E l M u n d o " , ó rgano cuasi o f i c ia l de la 
E m b a j a d a norteamer icana , y otros per ió -
dicos y estaciones radiales se han. dedicado 
a in f lar el g l obo del escándalo . , 

Y el Ministro de Gobernac ión , Cossío de 
P ino dicta una Reso luc ión según la cual 
t odo c h o f e r conv i c to tts dos in f racc iones 
al Reg lamento de Tránsito , por exceso de 
ve loc idad , será despo jado de su cartera 

d a C ( t / N o es todo eso sufic lente para que un 
guagüero , con los o j o s en el c ielo y los 
brazos en alto, exc lama j u n t o con D ioge -
nes v con Eur íp ides : - ¡ L e ronca el clari-
n e t e ! ? ) 

— 0 O 0 — 

Pero los guagüeros han hecho algo m á s J 
que eso. t . I 

H a n contestado las calumnias en un se-
reno documento , enr iquec ido p o r la razón 
v por una val iente autocrít ica. 

H a n ce lebrado una nutrida asamblea, 
d o n d e los problemas se han planteado al 
desnu b , al r o j o v ivo . 

Dice el d o c u m e n t o : 
' " E l Sindicato de Empleados y Obreros 
de Omnibus Al iados , c on ^ . responsabUidad 
oue s iempre lo ha caracter izado , ha ti ata-
do® está tratando y tratará por todos los 

* 



medios a su alcance, de superar las condi- j 
ciones de trabajo y las mejoras económicas 
de sus af i l iados; por eliminar los acciden-
tes, <le los cuales somos nosotros las pri-
meras víctimas, porque cuando no somos 
heridos o muertos en uno de ellos, si que-
damos vivos e ilesos, vamos a presidio; por 
dar un mejor servicio al pueblo que nos 
favorece y por irradiar de nuestro seno a 
alguno que otro trabajador irresponsable 
que con su f o rma de trabajar, su actitud y 
su mal comportamiento, hace que la opinión 

pública, muchas veces mal orientada, juzgue 
a todos los trabajadores da ómnibus por 
igual. 

"Esto lo decimos c cu valentía y sin que 
nos duelan prendas, ya que somos los pri-
meros en reconocer nuestros errores, pero 
al mismo tiempo también los primeros en 
tratar de superarlos, por cuyo motivo agra-
decemos a toJos los ciudadanos honrados 
que nos critiquen en una manera construc-
tiva y r.o destructiva, como a veces se 
hace, para ayudarnos a superar esta si-
tuación." 

As í hablan los guagüeros. Con voz de 
trabajadores. Con toda la voz que tienen. 
Serenamente. Objetivamente. Limpiamente. 
Con respeto para el público y para ellos 
mismos. Con palabra enriquecida por la 
razón que les asiste y por la limpia auto-
crítica de los que no le temen a la ver-
dad. . . 

— 0 O 0 

Excelente el documento. 
¿ Y la asamblea? 
Sencillamente extraordinaria. Salpicada 

con la gracia y la transparente picardía 
del buen criollo. Saturada' de espíritu de 
responsabilidad. Mordaz a ratos. Indig-
nada en ocasiones. Repleta de aplausos, de 
vítores, de vibrante entusiasmo. Con ex-
plosiones de carcajadas y oleadas cólera 
sólo refrenadas por la disciplina. 

Una asamblea de guagüeros : algo reple-
to de vida, de sentimiento, de fuerza hu-
mana, de honda raíz proletaria. 

Sobre el "problema de los accidentes, 
Resolución del Ministro de Gobernación y 
acusaciones de Menelao Mora, presidente 

' de la empresa" •—así reza el segundo pun-
to de la orden del día—- habla Rafael Avi -
la, Secretario de Organización del Sindi-
cato. 

" L a Resolución de Gobernación, respon-
sabilizando a los choferes de ómnibus con 
los accidentes de tránsito, contempla un 
aspecto parcial del prob lema" — d i c e — . Y 
agrega: "Este es un problema comple jo en 
el cual intervienen diversos factores, todos 
responsables, aunque unos en mayor grado 
que otros. . ." 

" ¿ P o r qué hay acc identes?" — s e pre-
gunta, y responde: 

" S e nos quiere echar toda la culpa. Eso 
es injusto. No eludimos la parte de res-1 
ponsabilidad que nos toque. A su correc-
ción y eliminación debe orientarse la po-
lítica educacional del Sindicato y el esfuer-
zo personal de cada trabajador por supe-
rarse" . 

" P e r o la responsabilidad más pro funda 
y perturbadora está en otra parte. Está 
e n . . . " 

Y empezó Avila a enumerar... 
Nosotros vamos a tratar de transformar | 

sus razones en imágenes gráficas. Hora-
cío, con su lápiz mágico , será ayuda insu-
perable. 

Comencemos : 
Está usted, amigo lector, parado en una 

esquina. Espera su " ru ta " . Una guagua 
avanza, resoplante, rugiente, rechinante. 
Busca usted con ansia el numerito en la 
parte superior del vehículo. Es " l a suya" . 
Hace las señas de rigor. La guagua para... 

Pero ¿de qué está hecha esta guagua? 
¿De lata, de acero, de carne? ¡De carne 
parece, sí señor ! 

«ácimos de hombres, mujeres y n¡n«¡ 
cuelgan de todas partes. Una señora, con 
tres niños encima, empuja como tanque, 
tratando abrirse paso para bajar. Y cuan-
do ella lo logra, usted, por un hueco inve-
rosímil, se cuela en el vehículo, dispuesto 
a t odo : al apretujón, a la asfixia, a la de-
capitación. 

El ómnibus se pone en movimiento. Y 
si en medio del traqueteo, de la buila, del 
calor, del pisotón escalofriante, del codazo 
en la costilla y el "pasito alante" tiene 
usted tiempo, genio y beatíf ica serenidad 
para pensar en algo podrá recordar las 
palabras veraces del Sindicato de Omnibus 
Al iados: 

"Tenepios que realizar nuestro trabajo 
en carros que tienen tamboras para ómni-
bus de 18 pasajeros, y sin embargo, sopor-
tan carrocerías de 30, 32 y 34 pasajeros. 
Y esto sin contar con el exceso de pasaje 
que siejnpre llevan encima, lo que consti-
tuye una verdadera invitación al acciden- ¡ 
t e . . . " 

Y ahora, por una porf ía , lector amigo, i 
¿quién tiene la culpa de esta situación, los ' 
obreros — q u e no hacen sino ganarse ho-
nestamente el sustento—- o los patronos 
que son los dueños de las guaguas? 

Ya lo decía José Pozo , de la ruta 32, en 
la asamblea: "Nosotros estamos cubriendo 
nuestro itinerario con 18 carros. Antes 
teníamos 50 ó 60. El mismo trayecto. 
Más público. ¡Menos carros! ¡ Y se nos 
multa por exceso de pasa je ! ¡ Y si no pa-
ramos cuando el ómnibus va atestado el j 
público la toma con nosotros! ¿Somos los 
culpables o lo es la empresa? " 

La asamblea en pleno, contestó : ¡ ¡ L a 
empresa! ! 

Y la asamblea decía la verdad. 
- — o O o — 

Va usted casi instalado en un asiento de ¡ 
la guagua. (Casi... La dama que está sen. 
tada a su lado pesa por lo menos media 
tonelada) . gjr 

El carro, como la vieja carreta del poe-
ma, rechina, rechina, rechina... 

Un auto asoma veloz en una bocacalle. 
El chofer del ómnibus hunde los f renos . 
Pero la guagua sigue, como si nada. Un 
golpetazo. Gritos. Imprecaciones. Y usted, i 
ahora sentado en el piso, se palpa el cuer- ] 
po buscándole el hueso roto. Afor tunada- ¡ 
mente, milagrosamente, no ha habido des- i 
gracias personales que lamentar... 

Pero el policía que se ha acercado al ¡ 
luchar del hecho le notif ica al g u a g ü e i o : 

— E s t á s acusado por imprudencia... 
— E s que los f renos no funcionan como 1 

es debido... 
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— N o hay f renos que valgan. Impru-

dencia. . . 
Y usted, una vez pasado el susto, recor-

dará seguramente el alegato del Sindicato 
do Omnibus Al iados : 

" S o m o s verdaderos héroes, ya que teñe, 
mos que desarrollar nuestra labor en ómni-
bus casi inservibles, maltrechos, destarta-
lados, mecánicamente deficientes en su in-
mensa mayoría. Carros que en el » 3 por 
ciento de los casos no tienen frenos de . 
emergencia; las direcciones son «enci.las; 
los chasis, aun cuando sean nuevos — e n 
su mayoría son viejos, remendados e in-
jertados sin ninguna técn i ca— son chasis 
para camiones y no para ó m n i b u s 

preparados científ icamente para cargar 
tonelada y media de peso y a pesar de ello 
le le monta encima una carrocería que 
yacía ella solamente, pesa cuatro tonela-
das. A la casi totalidad de los ómnibus 
tipo tran-bus que se están utilizando hay 
que picarle su eje delantero, agregarle un 
pedazo, soldarlo simplemente para poderlo 
adaptar, constituyendo esto por sí sólo, una 
grave amenaza y un peligro constante para 
la vida de los pasajeros que tienen que uti-
lizarlos". 

¿Quiénes son, entonces, los verdaderos 
responsables de los accidentes? 

Los guagüeros lo han dicho : "Nosotros 
af irmamos que es la Empresa principal-
mente, y quienes le toleran que tenga este 
material c irculando" . 

La opinión pública ha dictado su vere-
dicto : 

"Esa es la verdad" . 
Y ya se sabe: " L a voz del pueblo es la 

suprema l ey " . 

Conclusión: 
Ya se sabe dónde está la responsabili-

dad. Los guagüeros están haciendo todos 
los esfuerzos imaginables por eliminar el 
pequeño tanto por ciento que pueda cories-
ponderle en ella. Pero J a persecución po -
licíaca sigue, con ensañamiento, con ale-
vosía. 

Hora es ya de que se ponga f in a estos 
incalificables abusos.-

Porque todo tiene su límite, inclusive la 
paciencia de la clase obrera. 

Y en Cuba nadie ignora que los guagüe-
ros saben hacer algo más — m u c h o m á s — 
que levantar los brazos, mirar al cieio y 
plagiar a A l fonso el Sabio exclamando: 

o O o — 

» 


